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El inmueble que desde 1991 presta su espacio al Untzi Museoa-Museo Naval es uno de los contados
edificios de San Sebastián que sobrevivió a la voracidad destructiva de las tropas anglo-portuguesas
que tomaron la ciudad en 1813. Este edificio, construido en el siglo XVIII, es además el único vestigio
arquitectónico del Consulado de San Sebastián que ha llegado a nuestros días.

Como agrupación de profesionales relacionados con el comercio marítimo, el Consulado de San
Sebastián se fundó en 1682. Mercaderes, capitanes, armadores y propietarios de naves formaban
parte de esa asociación gremial que también poseía atribuciones judiciales en el ámbito de su actua-
ción. Defendiendo sus intereses, el Consulado trató en todo tiempo de impulsar el desarrollo de la
economía marítima donostiarra fomentando el comercio y la navegación.

Su máxima aportación fue sin duda el apoyo incondicional prestado a la gestación y desarrollo de
la Real Compañía Guipuzcoana de Caracas. Algunos de sus principales miembros respaldaron perso-
nalmente el proyecto y empeñaron en él sus capitales. 

Con menos éxito, el Consulado trató de mejorar las infraestructuras portuarias, y de recobrar la
antigua pujanza ballenera. Asimismo, tomó parte en las actividades corsarias de la villa armando
naves a sus expensas.

El Consulado contribuyó a sufragar a comienzos del siglo XVIII una nueva edificación destinada a
sede propia y Casa Consistorial. El Consulado ocupaba una de las plantas nobles del edificio. Según
las crónicas, ésta había sido exquisitamente decorada “con canapés de damasco y paredes embuti-
das de mármol artificial o estuco”1.

Este suntuoso inmueble barroco, que albergaba también el archivo municipal y una colección de
recuerdos históricos de la ciudad, fue uno de los numerosos edificios que fueron devorados por las
llamas en las aciagas jornadas de 1813.

Más fortuna, dentro de lo que cabe, tuvo la Casa-Torre del puerto, dependencia como se ha
dicho del Consulado. El día en que las tropas de Wellington tomaron la plaza los ocupantes france-
ses dieron fuego al edificio –probablemente para evitar que el utillaje marítimo que contenía cayera
en manos del enemigo–, pero el incendio no debió causar gran estrago pues, sólo dos semanas más
tarde, el comandante de un bergantín de las fuerzas británicas asaltantes saqueaba la casa lleván-
dose cables, anclas, velámenes, hierro y otros enseres2.

Este atropello fue denunciado ante el Ayuntamiento por José Ignacio de Iradi, Teniente del puer-
to, cuyo domicilio se encontraba precisamente en la Casa-Torre.

EL TENIENTE DEL PUERTO Y LA CASA-TORRE DEL CONSULADO

La Casa-Torre fue creada por el Consulado para controlar la actividad portuaria y la prestación de servi-
cios diversos: vigilancia de las entradas y salidas de barcos, cobro de impuestos de amarre, control de car-



3. Plano magistral de la Plaza de San Sebastián, según se hallaba en 1760 (José Arana, visto bueno de Phelipe Cramer). Servicio Geográfico
del Ejército. Reproducido en VV.AA.: Documentos cartográficos históricos de Gipuzkoa. I. Servicio Geográfico del Ejército, Diputación Foral de
Gipuzkoa, San Sebastián, 1994, p.193.
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ga y descarga, mantenimiento de muelles y fondos en buen estado, preservación del orden y la seguri-
dad en los muelles y los barcos, control de la labor de atoaje, auxilios marítimos, control y suministro de
lastre de arena y piedra, etc. Durante tiempo indeterminado sirvió también como escuela de náutica.

Hasta mediados del siglo XIX fue el único edificio situado extramuros, en la zona portuaria. Aun
cuando se desconoce la fecha exacta de construcción, ésta debió efectuarse a mediados del siglo
XVIII. Su presencia se detecta ya en un plano de San Sebastián de 1760, con la denominación “Casa
del Consulado”3. 

Las Ordenanzas del Consulado de 1766 detallan con bastante precisión las funciones y obligacio-
nes que debía desempeñar el “Teniente del Puerto y Muelle”4. Éste debía ser –se indica en ellas–
“persona de integridad, pericia e inteligencia en todo lo que conduce y mira a la Navegación”.

Entre sus cometidos se encontraba el mantener “los Muelles limpios y desembarazados de todo
quanto puede ser estorbo en las cargas y descargas de las Embarcaciones, y a los Bueyeros, que
deben conducir los géneros a los almacenes (…)”. Asimismo “celará con mucha vigilancia que de los
Navíos y demás embarcaciones, no se arrojen dentro del Puerto, ni en la Concha, escombros inmun-
dicias, arena, ni Lastre alguno (…)”. Debía estar atento además a cualquier desperfecto en los mue-
lles (especialmente después de las tormentas) y sondear los fondos de la Concha y boca de los mue-
lles para conocer su estado (“pies de agua”) en relación a la navegabilidad y al calado de las
embarcaciones.

El control de entrada de buques era otra de las funciones del Teniente:

“Será de su obligación el pasar a Bordo luego que arrivase qualquier Navío a la Concha de este Puerto, para
saber del nombre del Capitán; de dónde viene; qué carga trae; si su destino es para éste o si viene de arri-
vada; si se halla falto de alguna cosa, para socorrerle prontamente (…); bien entendido que ha de pasar a las
tales Embarcaciones precedida que sea la visita de Sanidad, en los casos que necesiten de ella.”

También figuraba, entre las obligaciones de su empleo, evitar que los buques salieran con sobre-
carga “por la codicia de hacer más flete (…) exponiendo, por lo mismo, a manifiesto peligro las vidas
de su Tripulación (…)”. Debía encargarse además de cobrar los derechos de amarre o fondeo a los
capitanes y maestres que arribaran o salieran del puerto fijando tarifas diferenciadas: seis reales de
vellón a “cada Navío o Embarcación de estos Reynos, que tuviese vela de Gavia o Bote”; doce reales
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A la izquierda, portada de las
Ordenanzas del Consulado de
San Sebastián, 1766. A la
derecha emblema del
Consulado incluido en dichas
Ordenanzas, en cuya parte
inferior, figura el lema de la
institución:

Giro la vuelta al mundo
y al riego de mi sudor
toda la tierra fecundo

con la industria y el valor
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de vellón a los “extranjeros de dicho porte y circustancias”; cuatro reales de vellón a las “Pinazas,
Bascotes o Chalupas”.

Las Ordenanzas señalan también que para prestar ayuda a las embarcaciones en peligro “tiene
depositado en el Almacén de la Casa-Torre de su Muelle, que es de la habitación del Teniente, y su
Vedel, Cables, Calabrotes, Guindalezas, Anclas y Anclotes de todo género, prontos siempre para en
los casos de necesidad, y de temporal, dar socorro a las Embarcaciones, que arrivaren al Puerto, tan-
to de Guerra como Marchantes (…)”.

Abundando sobre el tema señala en otro punto:

“Todas las veces que las Embarcaciones hallándose en la Concha y sus inmediaciones hiciesen señal de soco-
rro, por Cañón o Vandera arrollada, y permitiese el mar la salida de las Lanchas del Puerto y Muelle, deberá
despachar una, a saber de sus Capitanes lo que les faltare o necesitaren; y si antes de esta noticia, recono-
ciere que garrea el Navío o a faltado algún Cable o Calabrote, por lo que regularmente suelen hacer seme-
jantes llamadas en tiempo de tormenta, empezará, sin pérdida de tiempo, a providenciar que en la Lancha
grande, que debe tener pronta, y cuya manutención es de su obligación, se embarque un Cable o Calabro-
te, con Ancla o Anclote, según vea requiere el Buque de la Embarcación para socorrerla o enviarla con las
demás Lanchas que el Capitán le avisase necesitarlas, y sucediendo esto de noche, llamará con la Campana
de la Torre de su habitación5, para que los Prior, y Cónsules supliquen al Comandante General, Governador
de la Plaza, como a los Alcaldes de esta Ciudad, en quienes paran las llaves de las Puertas, permitan la aver-
tura de ellas y acudan entre tanto al Muelle los Mareantes de la Cofradía de San Pedro para franquear el
socorro que piden (…).”

El auxilio marítimo era pues una de las atribuciones destacadas del Teniente del Puerto. El célebre
Derrotero de Vicente Tofiño, publicado en 1789, resulta significativo al respecto: 

“Con vientos forzados del 4º quadrante es peligrosísima la entrada en dichos muelles [de San Sebastián],
porque se tiene precisión de fondear frente del muelle exterior, donde absolutamente no hay abrigo alguno,
y es menester en el punto de la pleamar ser auxiliado por las Lanchas del país, que le llevan a bordo el chi-
cote de un cable, y que viren desde tierra por él hasta introducirlo dentro de los muelles. Esta maniobra
siempre es arriesgada no obstante del mucho zelo del Consulado, que tiene un almacén bien provisto de
cables, calabrotes, guindalesas, cabrestantes sobre el muelle, y grandes quadernales y motones para formar
aparejos, todo para el intento; cuyas prevenciones confirman bien las dificultades que se ofrecen”6.

Por otra parte las Ordenanzas exigían que el almacén y el desván de la Casa-Torre estuvieran des-
pejados para que “por razón de haber tocado algún Navío a su entrada en el Puerto, haga mucha
agua, o por otros motivos, tenga que hacer una pronta descarga de los efectos que condujere; y no
permita se introduzcan en ellos sin expresa licencia de Prior y Cónsules”.

Casa-Torre del Consulado,
edificio construido a
mediados del siglo XVIII,
actualmente sede del Untzi
Museoa. Fotografía de
comienzos del siglo XX.
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7. Así consta en el índice alfabético de las citadas Ordenanzas al referirse al “Teniente del Puerto y Muelle”.
8. ORDOÑEZ, Joaquín: San Sebastián en 1761, San Sebastián, 1963, p. 51.

Pensando en las embarcaciones que arribaban al puerto al anochecer, una vez cerradas las puer-
tas de la ciudad amurallada, el Teniente podía suministrar –con limitaciones horarias– pan, vino y
otras provisiones. En ningún caso se permitía al Teniente dar alojamiento en la Casa-Torre a capita-
nes, maestres o marineros.

Otro servicio que podía proporcionar el Teniente era utilizar la lancha –costeada a sus expensas–
para cargar o descargar lastre de piedra o arena en los barcos, previo acuerdo de condiciones con los
capitanes o propietarios.

Las precauciones a tomar para evitar incendios en los barcos aparecen en varios puntos de las
Ordenanzas reglamentando el horario de encendido de fogones e iluminación y asignando lugares
precisos para labores de calafateado. En caso de que, pese a estas medidas se declarara algún incen-
dio en los muelles debía utilizarse la campana de la Torre para hacer “llamada de Gente” congre-
gando a las tripulaciones “y pidiendo auxilio en caso necesario al Oficial de Guardia de la Puerta de
dichos Muelles, para evitar confusiones y robos que en semejantes lances suele haver, procurará
apartar de peligro, permitiendo la marea a las que se hallaren en su inmediación (…).”

Cerrando este abreviado repaso a las funciones asignadas al Teniente del Puerto y Muelle, men-
cionaremos la referida al mantenimiento del orden:

“Hará que en ninguna de las embarcaciones haya escándalos entre Capitanes y su Tripulación, y celará espe-
cialmente de noche para su remedio, y a qualquiera delinquentes arrestará y dará parte desde luego, siendo
de día, y a la siguiente mañana, siendo de noche, a la Justicia ordinaria, no teniendo Juez privativo de Mari-
na, con todas la particularidades, que hubieren ocurrido; y si necesitase de auxilio para las prisiones, le pedi-
rá a la Guardia, que guarnece la Puerta del Muelle”.

La Casa-Torre disponía de un espacio destinado a cárcel para aquellos que alteraban el orden una
vez entrada la noche7. Joaquín Ordóñez, presbítero avecindado en la ciudad, dejó un manuscrito
sobre la vida en San Sebastián a mediados del siglo XVIII en el que señala que el Consulado “man-
tiene casa torre y prisiones correspondientes, para que por pronta provisión ataje el capitán de puer-
to los tumultos y cuestiones que subsisten entre los patrones y marineros de las embarcaciones que
existan en el puerto después de cerradas las puertas del muelle asegurándole en dicha casa torre”8.

La torre-campanario es el elemento que otorga mayor
singularidad al edificio. La campana se utilizaba para pedir
ayuda en casos de incendio o auxilio marítimo. Según se lee
en el Libro de Actas del Consulado del 17 de marzo de 1814
que se conserva en el Archivo Municipal de San Sebastián, 
“el Consulado tenía en el Puerto y Muelle una casa decente
destinada para Escuela de Náutica y depósito de jarcia y
demás utensilios marítimos con objeto de auxilio de buques”.
Foto de comienzos del siglo XX.
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Respecto al uso de la Casa-Torre para impartir clases de náutica, cabe decir que en la leyenda del
plano correspondiente al proyecto de ampliación del puerto presentado por el arquitecto Pedro Igna-
cio de Lizardi en 1773 se alude al edificio como “Torre en donde se enseña la Náutica”9.

El Consulado estableció su Escuela de Náutica y Cosmografía en 1765, encaminada, al parecer, a
la formación de pilotos de altura para las navegaciones de Ultramar10. Ese mismo año el Consulado
de San Sebastián concede una medalla de oro al fomento de las Ciencias y Artes útiles a Antonio
Ameztoy, por su trabajo sobre el “mejor modo de armar un Navío, en atención al número, propor-
ciones de arboladura y jarcias”11.

Según se desprende del escrito dirigido por el Consulado a la Diputación de Guipúzcoa en 1790,
esta Escuela fue acogida bajo Real Protección de Carlos III en 1784, tras la inspección efectuada por
el célebre marino José Domingo de Mazarredo, por entonces Jefe de Escuadra de la Armada12. A tra-
vés del mencionado documento sabemos también que por aquel tiempo el maestro del centro de
enseñanza era Asencio Amestoy quien llegó a contar con dos adjuntos para examinar a pilotos y pilo-
tines. Amestoy ejercía además el cargo de Teniente del Puerto y Muelle. 

Probablemente Asencio Amestoy fue una las víctimas de los sucesos de 1813 ya que en las Actas
del Consulado que daban cuenta de una asamblea celebrada el 2 de abril de 1814 se hacía notar la
asignación económica que debía percibir su viuda. En dicho documento se informaba además de la
penosa situación que atravesaba la Casa-Torre:

“Muy al principio se apoderaron los Franceses del Almacén y de lo más útil de otros utensilios marítimos y el
Consulado no ha podido reponerse a falta de fondos. A la toma de la Plaza por los aliados solo se encontra-
ron cuatro cables y dos calabrotes maltratados. De esos fragmentos ya no existe parte alguna útil, porque se
han destrozado del todo en el uso que han hecho los Buques Ingleses en el tiempo del día 30 del corriente.
El Consulado no puede hallarse sin los repuestos marítimos y la compra de los más precisos [ilegible] según
expresión de los expertos en el conocimiento de la jarcia”13.

Después del incendio y destrucción de la ciudad en 1813 la Casa-Torre se convirtió en sede ofi-
cial del Consulado y de la Cofradía de Mareantes de San Pedro. Sabemos, por ejemplo, que esta
institución se congregó el 11 de febrero de 1818, a las 11 horas, en la Casa-Torre para dar res-
puesta a la demanda que Fernando VII había hecho a la Provincia de seis hombres de mar para la
Armada14.

Detalle de un proyecto de ampliación del puerto de Donostia presentado por P. I. de Lizardi, fechado en 1773, en el que se observa (a la izda.)
la Casa-Torre del Consulado. Biblioteca Nacional, Madrid.
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Las funciones asignadas al Teniente del Muelle se mantuvieron cuando menos hasta 1814 ya que
en la edición de las Ordenanzas del Consulado de ese año no se aprecian diferencias respecto a la de
1766.

Al igual que el resto de los Consulados españoles, el de San Sebastián también se vio afectado por
las convulsiones y reformas del siglo XIX. En 1828 se promulga el Código de Comercio unificado y la
institución consular pierde sus atribuciones judiciales. Las demás funciones desempeñadas hasta
entonces por los Consulados pasaron a depender de otros organismos: Juntas de Comercio, Juntas de
Obras de los Puertos, Comandancias militares de Marina, etc. En 1885 se publica un nuevo Código de
Comercio que llevó al nacimiento de las actuales Cámaras de Comercio, Industria y Navegación.

En el Diccionario de Pascual Madoz, editado en 1845-50, se alude a la Casa-Torre del puerto de
San Sebastián como “depósito de cadenas, cables y otros elementos de socorro”15. En fecha inde-
terminada del siglo XIX la Casa-Torre pasó a manos del Estado convirtiéndose en dependencia del
Ministerio responsable de obras públicas y puertos. En una fotografía de finales del XIX o comienzos
del XX conservada en el Untzi Museoa se observa en la fachada del edificio un gran rótulo que deli-
mita su función: “Obras Públicas y Auxilios Marítimos”. Para entonces el Teniente del puerto había
pasado a residir en otro edificio cercano al muelle16.

En julio de 1936, durante los primeros días de la guerra civil, la Casa-Torre fue utilizada como
refugio por los vecinos del muelle ya que la solidez de sus muros ofrecía mayor protección que sus
viviendas contra el fuego cruzado y las balas perdidas17.

Hasta 1988, año en que comienzan las obras de habilitación de la Casa-Torre como Museo, el edi-
ficio cumplió una serie heterogénea de funciones. Además de domicilio del capataz y encargado de
muelles, sirvió para alojar la lancha del farero de la isla, el equipamiento de los buzos del puerto y los
utensilios del servicio de limpieza y obras del muelle. Llegó incluso a ser utilizado como vivienda de
un chófer de la Delegación de Obras Públicas y oficina para la matriculación de coches. 

Hasta los años setenta la Casa-Torre siguió siendo vivienda del capataz del muelle18. Transferido al
Gobierno Vasco el edificio pasaría finalmente a manos de la Diputación Foral de Gipuzkoa.

TRAYECTORIA DEL UNTZI MUSEOA-MUSEO NAVAL (1991-2009)

A finales de los años 80, atendiendo a una propuesta planteada por la Sociedad Oceanográfica de
Gipuzkoa, la Diputación Foral de Gipuzkoa toma en consideración la idea de transformar la Casa-
Torre en museo naval19. Pese a las dificultades derivadas de la falta de colecciones y de las reducidas
dimensiones del edificio se desarrolla así un proyecto museístico en el que participan varios historia-
dores y técnicos. Tal como quedó definido poco antes de la inauguración el 23 de mayo de 1991, el
objetivo del nuevo museo era contribuir, junto con otras instituciones y organismos, a la “salvaguar-
da, investigación y difusión del patrimonio marítimo del País”20.

Durante las obras de habilitación del edificio, iniciadas en 1988, se localizaron unos fustes de
columna estriados que llevaron a una intervención arqueológica de urgencia, de dos semanas de
duración21. En el subsuelo se hallaron restos de un horno –probablemente para la fabricación de
cerámica– que podrían datarse entre los siglos XVII y XVIII. Los materiales localizados, procedían en
su mayor parte de depósitos de relleno. Entre ellos, una moneda del siglo XVI, fragmentos de cerá-
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15. MADOZ, Pascual: op. cit., pp. 195-196.
16. AGUIRRE FRANCO, Rafael: El puerto de San Sebastián, San Sebastián, 2001, p. 73.
17. Información facilitada por Pedro Urtizberea, vecino del puerto de Donostia, en 2001.
18. AGUIRRE FRANCO, Rafael: op. cit., p. 73.
19. En abril de 1986 la Sociedad Oceanográfica de Gipuzkoa presentó en la Diputación Foral de Gipuzkoa una propuesta para la creación

de un Museo Naval en la Casa-Torre. En diciembre de 1986, utilizando como espacio expositivo “la Planta Noble de la Casa-Lonja del Consulado”
se inauguró la muestra titulada “Exposición Naval conmemorativa de la constitución de la Cámara Oficial de Comercio, Industria y Navegación
de Guipúzcoa (1886-1986)”, fruto de la colaboración de la Sociedad Oceanográfica de Gipuzkoa y de la Cámara de Comercio. La exposición
contaba con las siguientes secciones: 1) El Fuero de San Sebastián, 2) La Caza de la Ballena, 3) El Consulado de San Sebastián, 4) La Real
Compañía Guipuzcoana de Caracas, 5) “Testimonios variados del pasado naval de San Sebastián”.

20. ROMANO, Soko: “El Museo Naval, un punto de partida”, en VV.AA.: Dossier sobre el proceso de creación del Museo Naval, Untzi
Museo-Museo Naval, San Sebastián, 1991, p. 6.

21. Memoria de la intervención arqueológica en la Lonja del Consulado de San Sebastián, 20 de junio de 1989, Archivo Untzi Museoa-
Museo Naval; URTEAGA, Mercedes: “Intervención arqueológica”, en VV.AA.: Dossier sobre el proceso de creación del Museo Naval, Untzi
Museo-Museo Naval, San Sebastián, 1991, pp. 16-19.
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22. Entre los historiadores y técnicos que, en distintas fases, colaboraron en la elaboración de los contenidos y el discurso histórico, cabe
mencionar a Miguel Laburu, José Manuel Susteta, Fermín Leizaola, Manu Izaguirre, Karmele Barandiaran, Jesús Mª Lizarraga, José Antonio
Azpiazu, Aingeru Zabala, Juan Apraiz, Aingeru Astui, Soco Romano y José María Unsain.

23. El proyecto museográfico se desarrolló en colaboración con Mikel Forcada y Juan María Indo (vitrinas, soportes, iluminación, etc.) y
Laura Esteve (diseño gráfico). La rehabilitación del edificio fue efectuada por Jesús Muñoz Baroja y Laura Aisenson.

24. El actual equipo de gestión del Museo está formado además por Ana Iza, Amagoia Etxeberria, Gorka López de Alda y Peio Urrutia. De
modo transitorio trabajaron también en este centro Iñaki Bastarrika, Rafael Zulaika, Reyes Tomás Badillos, Óscar López Landatxe y Javier Ortiz.
A todos ellos queremos mostrar nuestro agradecimiento por el trabajo que realizan o realizaron en favor del Museo.

25. Entre las razones que llevaron a este cambio cabe destacar las siguientes: 1) la exposición permanente necesitaba ser puesta al día en
relación a la museografía, los avances historiográficos y la adquisición de nuevos fondos ; 2) la idea de crear un nuevo museo marítimo en Pasaia
–que entonces parecía factible a medio plazo– desaconsejaba el montaje de otra versión de síntesis de la historia marítima vasca ajustada al
exiguo espacio del Museo, y 3) el espacio de la tercera planta destinado a las exposiciones temporales limitaba el desarrollo de los temas y con-
dicionaba el número de piezas a exponer y las características del montaje.

26. El Untzi Museoa es uno de los contados museos guipuzcoanos que han producido exposiciones temporales con regularidad durante
las dos últimas décadas.

mica del tipo “loza dorada” de los siglos XVI-XVII, restos de pipas de caolín y una moneda de 1868.
También se encontró abundante mineral de hierro y buen número de piedras circulares de arenisca
de diferentes tamaños, probablemente piedras de amolar. Ambos, especialmente el hierro, eran pro-
ductos habituales que se exportaban desde el puerto donostiarra.

Tal como quedó configurado el Museo, las dos plantas principales del inmueble se destinaron a
exposición permanente. En ella se ofrecía al público una visión muy sintetizada de la relación del País
Vasco con el mar, resaltando los aspectos concernientes a la construcción naval22. Condicionada en
buena medida por el esquema de contenidos presentado inicialmente por la S.O.G. –planteado
como complemento de la sección de historia del Aquarium-Palacio del Mar– la exposición perma-
nente quedó dispuesta del siguiente modo:

– Planta baja: 1) Materias primas para la construcción naval (la madera y el hierro), 2) Astilleros
(historia de la construcción naval), 3) Industrias auxiliares (remos, velas, jarcia), 4) Estiba, 5)
Anclas.

– Primera planta: 1) Evolución tipológica de las embarcaciones, 2) Comercio (ballena y bacalao,
Compañía Guipuzcoana de Caracas, Fuero y Consulado de San Sebastián), 3) Instrumentos de
navegación, 4) Puertos, 5) Sala de vídeo (documental La conquista del horizonte, con biografías
de Elcano, Urdaneta, Gaztañeta, Mazarredo y Churruca).

En la planta alta se situaron los servicios de administración, biblioteca, videoteca y archivo docu-
mental, además de una sala polivalente utilizada preferentemente para exposiciones temporales y
talleres pedagógicos23.

Desde su apertura al público el centro viene siendo gestionado por la empresa de servicios cultu-
rales Airu Z. K., cuyos responsables, Soco Romano y José María Unsain, ya habían intervenido previa-
mente en la definición, desarrollo y dirección del proyecto24. La adjudicación de dicha gestión se
efectúa mediante sucesivos concursos públicos convocados por el Departamento de Cultura de la
Diputación Foral de Gipuzkoa, organismo que se encarga de aprobar y supervisar periódicamente los
programas de intervención cultural.

En 2007, transcurridos 15 años desde la apertura del Museo, se reformularon los objetivos divul-
gativos y la exposición permanente fue desmontada. El espacio que ocupaba la misma se destina
desde entonces a exposiciones temporales de larga duración25. Esta nueva etapa del Museo se inició
en junio de 2007 con la exposición de producción propia titulada San Sebastián, ciudad marítima
que permaneció abierta al público durante 16 meses. El espacio antes destinado a exposiciones tem-
porales se utiliza ahora para talleres pedagógicos o muestras temporales de menor tamaño.

Exposiciones temporales 

Desde su apertura han podido verse en el museo 29 exposiciones temporales. Tratando de superar las
limitaciones presupuestarias, de espacio y equipamiento, este centro ha procurado, en todo momen-
to, ofertar –en su modesta escala– exposiciones de apreciable calidad que sirvieran para dar a cono-
cer aspectos relevantes o poco conocidos de la historia y la cultura marítimas del País Vasco26.

Las exposiciones de producción propia organizadas en el Museo han sido las siguientes:

– ”Antonio de Gaztañeta (1656-1728)”. 1992. Exposición sobre esta destacada figura de la historia de la
construcción naval.
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– “Untzi Museo bat irudikatzen. Imaginando un Museo Naval”. 1993. Realizada en colaboración con la
Escuela de Arquitectura de Donostia.

– “Itsasoaren Aztarnak. Un año de adquisiciones y donaciones”. 1993.

– “Arrantzalea zer den itsasoak daki. Exposición fotográfica sobre el mundo de la pesca”. 1994. Realizada
en colaboración con Itsas Gaztedia. Itinerancia: Donostia, Getaria, Mutriku, Orio, Hondarribia, Bermeo,
San Juan de Luz y Biarritz. 

– “Los Baroja y el mar. Homenaje a Julio Caro Baroja”. 1995.

– “Recoger hoy para mañana”. 1996. Exposición sobre la necesidad de conservar el patrimonio marítimo.

– “Anatomía de un navío del siglo XVIII: el Álbum de Juan José Navarro”. 1996.

– “Barcos del Golfo de Bizkaia. La pintura marítima de Juan Carlos Arbex”. 1996.

– “Museoaren lan ixila. Muestra de adquisiciones y donaciones, 1993-1997”. 1997.

– “Las conservas de pescado en el País Vasco: industria y patrimonio”. 1997.

– “Arrantzaleak. Fotografías de Gorka Salmerón”. 1998.

– “Euzkadiko Gudontzidia. La Marina de Guerra Auxiliar de Euzkadi, 1936-39”. 1998. Exposición realizada
sobre esta fuerza naval creada por el Gobierno Vasco al servicio de la República.

– “Pasaia. Memoria histórica y perspectivas de futuro”. 1999.

– “Itsastarrak. El mar en la obra de José Ortiz-Echagüe”. 1999.

– “Las embarcaciones tradicionales ante el nuevo milenio”. 2000.

– “Bajo pólvora y estrellas. Churruca y otros marinos vascos de la Ilustración”. 2000.

– “Untzi Museoa-Museo Naval. Itsas memoria lantzen. En torno a la memoria marítima”. (10º Aniversario
del Museo). 2001.

– “La costa guipuzcoana en la obra de Petit de Meurville (1857-1873)”. 2001.

– “Itsas Marruma. Viejas imágenes fotográficas del litoral vasco (1850-1960)”. 2002.

– “El litoral vasco en la obra de Isidoro Guinea (1934-36)”. 2004.

– “La memoria sumergida. Arqueología y patrimonio subacuático vasco”. 2004.

– “Estropadak. Carteles de regatas de traineras”. 2005.

– “San Sebastián, ciudad marítima”. 2007-2008. Recorrido por la historia marítima donostiarra a partir de
materiales de gran valor histórico.

– “Los vascos y el Pacífico. Homenaje a Andrés de Urdaneta”. 2008-2010. Visión de conjunto de la presen-
cia vasca en el Pacífico y Extremo Oriente desde el siglo XVI al XXI.

Exposiciones producidas en colaboración con otros centros y entidades:

– “Los Vikingos”. En colaboración con la Embajada de Noruega. 1995.

– “La Isla de los Vascos”. Fotografías de Joan Fontcuberta. 2003. En colaboración con el Museo Artium.
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Aspecto de la exposición “San Sebastián, ciudad marítima”. A la derecha una de las tinajas del siglo XVI descubiertas en La Brecha. 2007.
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Aspecto de la exposición permanente del Museo (1ª planta) que fue
desmontada en 2007.

Chalupa ballenera medieval (reconstrucción conjetural) que formaba parte
de la exposición permanente del Museo (planta baja).

Aspecto de la exposición temporal “Antonio de Gaztañeta, 1656-1728”,
organizada en 1992. Entre las piezas expuestas figura el retrato de
Gaztañeta del siglo XVIII y el modelo del galeón Ntra. Sra. de la Concepción 
y de las Ánimas, obra del modelista Jesús Mª Perona.

Evocación de la denominada de la Sala Verde de Itzea, casa de los Baroja en
Bera de Bidasoa. Formaba parte de la exposición temporal “Los Baroja y el
mar. Homenaje a Julio Caro Baroja”, 1995.

Aspecto de la exposición temporal “Las conservas de pescado en el País
Vasco. Industria y patrimonio”. 1997.

Exposición temporal “Euskadiko Gudontzidia. La Marina de Guerra Auxiliar
de Euzkadi, en 1936-39”, organizada en 1988.
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Sesión de cuentacuentos sobre relatos tradicionales (1ª planta de la
exposición permanente). 1997.

La merlucera Lagun Artean, fue recuperada por el Untzi Museoa en 1991.
Amarrada junto al Museo, se utilizó como aula flotante entre 1992 y 1995.

Aspecto de la exposición temporal “Bajo pólvora y estrellas. Churruca y otros
marinos vascos de la Ilustración”. 2000.

Exposición temporal “Museoaren lan ixila. Muestra de adquisiciones y
donaciones, 1993-1997”. 1997.

Concentración de Embarcaciones
Tradicionales y Concurso de Bateles
que el Museo organizó en
Donostia, en septiembre de 2000.
Vino a ser el primer evento de este
tipo celebrado en el País Vasco.
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– “Olas perfectas: creación y desaparición”. 2006. Exposición sobre el mundo del surf organizada en colabora-
ción con Surfilm festibal.

– “Marea negra”. 2003. Exposición sobre los efectos medioambientales del hundimiento del Prestige en el
Cantábrico. En colaboración con el Colegio Profesional de Xornalistas de Galicia, la asociación Burla Negra
y Argazki Press.

– “Itsasoaren indarra. La fuerza del mar”. 2008. Exposición fotográfica sobre grandes olas y temporales en
el litoral vasco. En colaboración con la Asociación de Informadores Gráficos del País Vasco (EIGE). 

Una parte considerable de las exposiciones producidas por el Museo se itineraron por diversas
localidades del litoral vasco.

Las exposiciones temporales conllevan generalmente la edición de libros o folletos que, además
de ampliar su alcance divulgativo, suponen una aportación al conocimiento del tema tratado. Es de
resaltar también que buena parte de las exposiciones efectuadas han traído consigo un enriqueci-
miento de las colecciones del Museo puesto que la localización de materiales a exponer brinda a
menudo la ocasión de obtener, por vía de compra o donación, objetos y documentos de interés patri-
monial.

Actividades educativas

El Untzi Museoa cuenta con un Servicio de Educación que atiende a la amplia diversidad de públicos
(sistema educativo formal, colectivos con necesidades específicas, público en general) mediante la
preparación previa de las visitas, contando con cuadernos y maletas pedagógicas. Las actividades
dirigidas al sistema educativo formal se plantean teniendo en cuenta los programas escolares y las
necesidades reales de los diversos centros. 

El Museo presta atención al público con discapacidades físicas y psíquicas, y colectivos diversos
afectados de exclusión social, organizando anualmente una actividad pedagógica adaptable a las
características de los diferentes grupos. Ya en 1991 el Museo comenzó a trabajar con entidades
como ATZEGI (Asociación Guipuzcoana en Favor de las Personas con Retraso Mental), ONCE, Centro
Penitenciario de Martutene, Proyecto Hombre, Centro de Salud Mental de Donostia, Educadores de
Calle de Alza. Este tipo de actividades continuaron luego con la colaboración de Cáritas (Eutsi), Sor-
tu, Txertatu, Educadores de Calle de Gipuzkoa, etc. 

El Servicio de Educación ha incidido especialmente en las áreas relacionadas con la historia y el
patrimonio, pero también se ha interesado por la esfera mítica y literaria de la cultura marítima
mediante la escenificación participativa de narraciones de diferente tipo. Ha tratado además de dar a
conocer la situación actual de las industrias marítimas y los problemas medioambientales relaciona-
dos con el mar y los ríos. 

La educación para la paz ha estado asimismo presente en las actividades del centro. Éste fue el
caso del programa realizado en 1998, en colaboración con Gesto por la Paz de Euskal Herria, para la
exposición “Euzkadiko Gudontzidia. La Marina de Guerra Auxiliar de Euzkadi, 1936-39”. Vino a ser
la primera experiencia de este tipo llevada a cabo en un museo vasco27.

Además de realizar visitas guiadas a la exposición permanente (hasta 2007), y a las exposiciones
temporales, el Servicio de Educación ha desarrollado a lo largo de los años un total de 25 programas
pedagógicos. Entre ellos pueden mencionarse los siguientes:

– “Lagun Artean. De la mar al museo”. Programa relacionado con una de las embarcaciones de pesca de
bajura recuperadas por el Museo28. 

– “La caza de la ballena”. Escenificación teatral.

– “Elcano, ¿qué rumbo llevas?”. La primera vuelta al mundo.

– “Artes de pesca”. 

– “Las rosas del viento”. Taller de cartografía. 

27. Esta exposición trajo consigo además, la creación de la asociación Matxitxako Elkartea, formada por ex-combatientes y familiares de
quienes formaron parte de la Marina Auxiliar de Euzkadi. Cabe añadir aquí que el Museo ha servido también como centro de reunión de la
asociación de vecinos del Muelle y de los responsables de algunos clubs de remo.

28. La merlucera Lagun Artean, atracada junto al Museo, fue utilizada como recurso pedagógico durante tres años.
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– “Introducción al patrimonio”. Taller sobre el trabajo que realiza el Museo en torno a la recuperación, con-
servación, investigación y difusión del patrimonio marítimo. 

– “El mundo se da la mano”. Programa sobre el comercio marítimo.

– “Viaje a Terranova”. Las pesquerías trasatlánticas.

– “Desde la Casa-Torre del Consulado”. 

– “Arte de fabricar bateles”. Taller de construcción naval.

– “Oficios del mar”. 

– “Kontu-kontari itsasoan zehar”. Escenificación de relatos populares. 

– “¡Hombre al agua!”. Taller dedicado al salvamento marítimo. 

– “El Galeón de Manila”. Taller sobre el comercio con China y la vida a bordo en un galeón del siglo XVII
(ligado a la exposición “Los vascos y el Pacífico. Homenaje a Andrés de Urdaneta”).

El Museo no limita su actividad al recinto en que se ubica. En su oferta de programas educativos
destacan tres itinerarios culturales que convierten al Museo en centro de interpretación del patrimo-
nio local:

– “San Sebastián, ciudad marítima”. Itinerario histórico-literario. Programa que da a conocer el patrimonio y
la historia marítimas de la ciudad.

– “Ruta barojiana”. Itinerario que permite conocer los lugares de la ciudad que tuvieron relación con la familia
Baroja. (Programa que surgió a partir de la exposición “Los Baroja y el Mar. Homenaje a Julio Caro Baroja”).

– “Santa Clara, isla desconocida”. Itinerario histórico-literario.

Participación, fomento de la creatividad, transmisión de conocimientos y emociones son los con-
ceptos-guía que se manejan en el diseño de los programas pedagógicos. 

Investigación y publicaciones

La investigación constituye uno de los pilares de la actividad del centro. Dadas las carencias que a
comienzos de los años 90 podían observarse en materia de investigación histórica, antropológica y
patrimonial relacionada con el mundo marítimo, se puso en marcha la publicación Itsas Memoria.
Revista de Estudios Marítimos del País Vasco que se publica con periodicidad bienal. La revista cuen-
ta con tres secciones diferenciadas: 1) tema monográfico ampliamente desarrollado, 2) estudios
sobre los fondos del Museo y 3) investigaciones diversas. 

Incluyendo el presente volumen se han publicado seis números de Itsas Memoria centrados res-
pectivamente en los siguientes temas: 

– Nº 1) Estado de la cuestión de los estudios marítimos

– Nº 2) Construcción naval

– Nº 3) Pesca

– Nº 4) Transporte y comercio marítimos 

– Nº 5) Guerra marítima, corso y piratería

– Nº 6) Patrimonio marítimo y fluvial

La situación actual de los diferentes sectores económicos relacionados con el mar también ha sido
objeto de diversos estudios. Es el caso de la industria conservera, la construcción naval o la actividad
pesquera. Estos trabajos de investigación han conllevado generalmente el estudio paralelo del esta-
do del patrimonio material del sector analizado. 

Más ocasionalmente se han incluido en la revista algunas colaboraciones sobre temas medioam-
bientales y protección de recursos marinos.

Hasta el presente, Itsas Memoria ha publicado 201 artículos, sumando un total de 3.982 páginas,
redactadas por 152 especialistas, en su mayor parte adscritos al mundo universitario. Aunque mera-
mente cuantitativos, creemos que estos datos resultan elocuentes respecto a la actividad promovida
por el Museo Naval en el ámbito de la investigación y la generación de conocimiento. El contenido
de estos volúmenes puede consultarse en internet a través de la página web del Museo.
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Exposición temporal “La memoria sumergida.
Arqueología y patrimonio subacuático vasco”.
2004.

Aspecto de la exposición temporal “San Sebastián, ciudad
marítima”, 2007. En la imagen se observa el único vestigio

escultórico conservado de la iglesia gótica de Santa María y
una vitrina con elementos arqueológicos localizados en la

necrópolis medieval de Santa Teresa.

Aspecto de la exposición temporal “Los vascos y el
Pacífico. Homenaje a Andrés de Urdaneta”, 2008. En la
imagen destacan el retrato imaginario de Urdaneta, por
Alejandrino Irureta, y una reconstrucción conjetural de la
nao San Pedro.

Exposición temporal “Los vascos y el Pacífico.
Homenaje a Andrés de Urdaneta”, 2008. Se aprecia

en la imagen el retrato de Francisco de Echeveste
(general de galeones y embajador en Tonkin) y el gran

óleo de la defensa de Filipinas por Simón de Anda.
(Museo de Bellas Artes de Álava).
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Por otra parte han de tenerse en cuenta las publicaciones ligadas a las exposiciones temporales. En
su mayor parte se trata de obras planteadas a caballo entre la investigación y la divulgación que se
caracterizan por el abundante aparato gráfico que ofrecen (fruto asimismo de un trabajo de investiga-
ción específico). Entre ellas podemos destacar los siguientes:

– VV.AA.: Antonio de Gaztañeta (1656-1728). 1992.

– VV.AA.: Barojatarrak eta itsasoa. Los Baroja y el mar. Homenaje a Julio Caro Baroja. 1995.

– VV.AA.: Arrain kontserbak Euskal Herrian: industria eta ondarea. Las conservas de pescado en el País Vas-
co: industria y patrimonio. 1997.

– Juan Pardo: Euzkadiko Gudontzidia. La Marina de Guerra Auxiliar de Euzkadi, 1936-39.1998. (2ª ed. 2008).

– VV.AA.: Pasaia. Iraganaren oroigarria, etorkizunari begira. Memoria histórica y perspectivas de futuro. 1999.

– VV.AA.: Ontzi tradizionalak milurteko berriaren atarian. Las embarcaciones tradicionales ante el nuevo
milenio. 2000.

– Mª Dolores González-Ripoll: Bolbora eta izarpean. Txurruka eta Ilustrazioko beste itsasgizon euskaldun
batzuk. Bajo pólvora y estrellas. Churruca y otros marinos vascos de la Ilustración. 2000.

– José Mª Unsain: Itsas Marruma. Viejas imágenes fotográficas del litoral vasco (1850-1960). 2002.

– VV.AA.: Urpeko oroimena. La memoria sumergida. Arqueología y patrimonio subacuático vasco. 2004.

– José Mª Unsain (ed.): San Sebastián, ciudad marítima. 2008. (Versiones en euskera y castellano).

– José Mª Unsain (ed.): Euskaldunak eta Pazifikoa. Andres Urdanetaren omenez. Los vascos y el Pacífico.
Homenaje a Andrés de Urdaneta. 2009. 

El Museo ha publicado asimismo algunas obras de carácter puramente divulgativo. Es por ejem-
plo el caso de estas publicaciones:

– VV.AA.: Itsas aurrean. El País Vasco y el mar a través de la historia. 1995.

– José Mª Unsain: Untzi Museoa-Museo Naval. Itsas memoria lantzen. En torno a la memoria marítima. 2001.

Observando el panorama de los museos guipuzcoanos de las dos últimas décadas, puede decirse
que una de las marcas distintivas del Untzi Museoa ha sido el apreciable volumen y calidad de su pro-
ducción editorial. 

Protección y recuperación del patrimonio tangible e intangible

La preocupación por la salvaguarda de elementos relevantes de cultura material e inmaterial vin-
culada al mar, ocupa un lugar preeminente en el horizonte de trabajo del Museo Naval. 

Aunque la labor de recuperación patrimonial desarrollada por el Museo desde 1991 ha venido muy
condicionada –en ritmo, método y alcance– por las limitaciones presupuestarias y por las dificultades de
localización de espacios de almacenamiento adecuados, creemos que los logros alcanzados son dignos
de consideración. Partiendo prácticamente de cero, tanto la biblioteca como el archivo documental han
crecido considerablemente en los años de vida del centro y lo mismo cabe decir a propósito del resto de
las colecciones, abiertas siempre a la incorporación de todo tipo de materiales significativos: grabados,
pinturas, fotografías, postales, carteles, metalgrafías, cartas marinas, planos, instrumentos de navega-
ción, embarcaciones, objetos etnográficos, elementos de patrimonio industrial, arqueología subacuáti-
ca, etc29. 

La recuperación y protección de embarcaciones ha sido sin duda uno de los campos de interven-
ción que ha requerido mayor esfuerzo. Curiosamente, aunque resulta obvio que los barcos constitu-
yen un integrante básico del patrimonio marítimo, en Gipuzkoa y Bizkaia el desinterés al respecto
era, a comienzos de los años noventa, casi absoluto. 
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29. Algunas de estas colecciones han sido objeto de estudios específicos: BENITO, Ana Mª: “El patrimonio arqueológico subacuático en los
fondos del Untzi Museoa-Museo Naval”, Itsas Memoria. Revista de Estudios Marítimos del País Vasco, nº4, 2003; MERINO, José Mª: “Fondos de
etnografía pesquera en el Untzi Museoa-Museo Naval, Itsas Memoria. Revista de Estudios Marítimos del País Vasco, nº5, 2006; GONZÁLEZ
CEMBELLÍN, Juan Manuel, “Retratos de buques de vapor en la colección del Untzi Museoa-Museo Naval de San Sebastián”, Itsas Memoria.
Revista de Estudios Marítimos del País Vasco,nº 3, 2000; SANTANA, Alberto: “La nao de Urazandi. Una representación naval renacentista”, Itsas
Memoria. Revista de Estudios Marítimos del País Vasco, nº 1, 1996; APRAIZ, Juan Antonio: “Las embarcaciones del Untzi Museoa-Museo Naval:
estudio del patrimonio flotante recuperado”, Itsas Memoria. Revista de Estudios Marítimos del País Vasco, nº 2, 1998; UNSAIN, José Mª: “El Untzi
Museoa-Museo Naval y la protección del patrimonio flotante”, Itsas Memoria. Revista de Estudios Marítimos del País Vasco, nº 2, 1998. Sobre
el archivo histórico del Museo existe un estudio preliminar, inédito, de Carlos Rilova: Memoria descriptiva de los fondos documentales del Untzi
Museoa (2007), que puede consultarse en la biblioteca del Museo.
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La primera actuación destacada en este campo tuvo por objeto la protección de la Jaizkibel, dra-
ga de la Junta del Puerto de Pasajes construida en los astilleros Euskalduna de Bilbao en 1933-34. En
1991 –contando con el apoyo de la Asociación Vasca de Patrimonio Industrial– se consiguió evitar su
desguace y un año después el Gobierno Vasco la declaró Bien de Interés Cultural con categoría de
Monumento30. 

Pero el logro de una calificación de ese tipo no siempre trae consigo la toma inmediata de medidas
de protección. Afortunadamente, tras muchos años de abandono y deterioro progresivo, las institu-
ciones responsables han tomado la decisión de iniciar la restauración de la draga Jaizkibel.

También en 1991 el Museo puso en marcha un inventario del patrimonio flotante. Aunque, por dife-
rentes razones, éste sólo pudo desarrollarse parcialmente, resultó de gran utilidad de cara a seleccionar
una serie barcos que por sus características constructivas y tipológicas merecían ser conservados. 

Desgraciadamente esta labor de salvaguarda había comenzado con excesivo retraso. Las pérdidas
resultaban irreparables. En 1991, año en que el Museo se pone en marcha, ya no era posible locali-
zar ni una sola embarcación que diera testimonio de cómo eran las embarcaciones de vela dedicadas
a la pesca o al transporte. Los veleros de cabotaje, las traineras de pesca, las lanchas caleras o las cha-
lupas boniteras habían desaparecido por completo. Tampoco existían ya barcos de vapor. 

En cualquier caso, en 1991 podían localizarse todavía embarcaciones de interés, claramente en-
troncadas con las viejas tradiciones constructivas, y en consecuencia, ese mismo año, se dio inicio a
un proceso de adquisición de unidades representativas. Hasta el momento presente el Museo lleva
recogidas 36 embarcaciones de pequeño y mediano tamaño en su mayor parte, directamente rela-
cionadas con actividades pesqueras, aunque también se incluyen embarcaciones fluviales, portuarias
y de recreo. Cabe destacar entre ellas las siguientes:

– Gurutze Santua, batel de pesca costera. 1925.

– San Vicente, pesquero de superficie. 1933.

– María Rosario, batel de pesca costera. 1946.

– Trinido, pesquero de superficie. 1947.

– Antxeta, batel de pesca costera y recreo. 1947.

– Germancho, motora de pesca costera. 1950.

– Juan María, merlucera mallera. 1965.

– Calderón, lancha de prácticos de Pasaia. 1939.

– Astilleros Luzuriaga, motora multiusos. 1952.

– Trainera deportiva del club de remo de Orio. 1963-64.

En 2005 el Museo Naval trató de salvar del desguace el bacaladero Olazar de Pasaia, construido
en los astilleros Murueta de Bilbao en 1969. Dada la difícil situación jurídica en que se encontraba
el buque, las gestiones efectuadas no dieron resultado. En la actualidad se mantienen a flote el Bahía
de Guipúzcoa y el Bahía de San Sebastián, última pareja bacaladera de Pasajes. Permanece por tanto
abierta la posibilidad de contar con un auténtico testimonio material de la importante actividad que
se desarrolló en Pasajes en el siglo XX, en torno a la pesca del bacalao; un recurso patrimonial de

Juan María, una de las 36 embarcaciones
recuperadas por el Museo, tras ser
restaurada en 2009 en el Astillero Olabe.
En este astillero de Lasarte se han
restaurado por el momento cuatro
embarcaciones de la colección del Untzi
Museoa. Foto Juan Pablo Olaberria.

30. Sobre la historia de la draga y las actuaciones para evitar su destrucción puede verse, en este volumen, el artículo de Luis Javier Escudero,
“En torno a la draga Jaizkibel”. 
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31. La restauración efectuada en este astillero, propiedad de Juan Pablo Olaberria, ha conllevado un sólido trabajo de investigación sobre
las embarcaciones. Puede verse al respecto la detallada memoria presentada al Departamento de Cultura de la Diputación de Gipuzkoa: Proceso
de restauración de cuatro embarcaciones recuperadas por el Untzi Museoa-Museo Naval de Donostia-San Sebastián, 2009. El trabajo incluye
análisis técnicos de cada una de las embarcaciones con planos de formas y estructuras, estudios del sistema constructivo, carenas, etc.

32. Sobre el astillero Mendieta puede verse en este mismo volumen el artículo de Luis Javier Escudero, El astillero Mendieta de Lekeitio,
singular exponente de la carpintería de ribera del Cantábrico.

33. En la bibliografía del artículo de Juan Antonio Rubio-Ardanaz que se publica en este volumen se hace referencia a los trabajos sobre
patrimonio inmaterial editados en Itsas Memoria. Revista de Estudios Marítimos del País Vasco, aunque no incluye los publicados en este volumen.

notable potencial educativo y simbólico, evocador de la larga tradición vasca en la pesca de gran
altura.

Por el momento las embarcaciones recuperadas por iniciativa del Museo se hallan depositadas en
diversos locales propiedad de la Diputación Foral de Gipuzkoa. Cuatro de estas embarcaciones ya
han sido restauradas, con óptimos resultados, en el astillero Olabe de Lasarte31. 

La Diputación Foral de Gipuzkoa se propone continuar con estas imprescindibles labores de res-
tauración y exponer, en breve, parte de las embarcaciones recuperadas en el antiguo astillero Asco-
rreta, situado en el lugar denominado Ondartxo (Pasajes San Pedro).

El patrimonio marítimo inmueble ha sido también objeto de diversas intervenciones de protec-
ción. El caso más destacable, sin duda, es el relacionado con el astillero Mendieta de Lekeitio. Las
gestiones llevadas a cabo en 2008 por distintas entidades públicas y privadas, con la colaboración
activa del equipo que gestiona el Museo, dieron como resultado que el Gobierno Vasco  otorgara a
dicho astillero la calificación de Bien de Interés con categoría de Monumento32.

En el ámbito del patrimonio inmaterial el Museo ha promovido diversos trabajos desde 1998. La
mayor parte han visto la luz en Itsas Memoria. Revista de Estudios Marítimos del País Vasco, suman-
do un total de 15 artículos33.

El Museo Naval de Donostia y el proyecto de Museo Marítimo Vasco de Pasaia

Haciendo balance de los 18 años transcurridos desde la apertura del Untzi Museoa, creemos que no
resulta pretencioso afirmar que este centro ha sido un eficaz instrumento para la conservación, investi-
gación y difusión de la cultura marítima vasca. Pero, a renglón seguido, hay que añadir que en el tiem-
po transcurrido sólo se ha cubierto una etapa. Las limitaciones estructurales y espaciales que presenta
la vieja y entrañable Casa-Torre del Consulado para uso museístico conducen necesariamente a pensar
en un centro de nueva planta ajustado –en dimensiones, dotación presupuestaria, colecciones, equipa-
miento humano y tecnológico– a la importancia que el mar ha tenido, y tiene, en la sociedad vasca.

Ya en noviembre de 1991, ante las obvias limitaciones del inmueble asignado a la función de Museo,
los responsables del mismo planteamos una propuesta de creación de un Museo Marítimo en Pasaia. La
idea cobraría fuerza con el paso de los años hasta cuajar en un anteproyecto o propuesta más desarro-
llada de Museo Marítimo Vasco que la Diputación Foral de Gipuzkoa encargó al equipo de gestión del
Untzi Museoa (como miembros de la empresa Airu Z.K.). Dicha propuesta fue presentada en 2006.

Los elementos patrimoniales recopilados por el Museo Naval de San Sebastián a lo largo de los años
y la amplia gama de recursos expográficos que proporcionan las nuevas tecnologías permiten pensar en
un Museo Marítimo Vasco que esté a la altura de la historia y la cultura marítimas del País y tenga, ade-
más, capacidad de llegar a un público amplio y diverso. El Museo contaría con diversas embarcaciones
a flote, algunas de las cuales se pondrían a disposición de los visitantes en itinerarios culturales y usos
recreativos o deportivos. El propio espacio portuario y los núcleos urbanos ribereños de la bahía de
Pasajes, serían valorados como recurso patrimonial y se integrarían en el discurso museístico contando
con la colaboración activa de los agentes culturales, sociales, económicos y políticos del territorio.

La exposición permanente planteada en el anteproyecto propone una visión global de la historia
marítima del País Vasco con sus atractivas ramificaciones antropológicas y culturales. Pero el Museo que
propugnamos no sería sólo un espacio para la rememoración del pasado histórico y la conservación del
patrimonio. Debería también esforzarse por buscar la conexión del pasado con la realidad presente y
plantear, en lo posible, interrogantes de futuro. La evocación de los viejos oficios del mar –con su gran-
deza y sus miserias– ocuparía un lugar central en el Museo de Pasaia, pero también habría lugar en él
para los problemas y la incertidumbre del presente, prestando atención tanto a las técnicas artesanales
que merecen pervivir, como a las industrias marítimas innovadoras, siempre desde la perspectiva de la
sostenibilidad, el respeto al medioambiente y la conservación de los recursos marinos.


